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Aunque de forma somera (el espacio de esta HOJA SINDICAL no da para 
más) advertíamos el pasado mes de marzo que, tras la crisis del covid-19, 
no será, como afi rman algunos ingenuos por muchos títulos académicos y 
cobertura mediática que los orlen, el capitalismo el gran derrotado de esta 
crisis. El Sistema mutará provisionalmente, a lo sumo, hacia una suerte de 
engendro de pátina social que, medularmente, seguirá obedeciendo a los 
cánones económicos que tiene establecidos el liberalismo desde hace si-
glos, y que podríamos resumir así: la cuenta de resultados está muy por 
encima de las personas, el gran capital es intocable, y todo tipo de naciona-
lizaciones y fronteras son un sacrilegio. 
La socialdemocracia (léase PSOE) y los socialpopulistas (léase PDMS) no 
cumplen dentro del Régimen monarcocapitalista el papel de revolucionarios 
bolcheviques o bolivarianos (esto es, bolqueviques con sifón), por mucho 
que la extrema derecha ande estos días exasperada y berreando de manera 
descontrolada. En absoluto. También son el Sistema.
Fue Alexander Rüstow (1885-1963) el que dejó meridianamente claro para 
qué debería servir, y la realidad confi rma, la socialdemocracia, endosando a 
ésta el infl uyente sociólogo y economista alemán el término neoliberal. Para 
Rüstow, efectivamente, los neoliberales no eran aquellos señorones dota-
dos de sombrero de copa, reloj de oro en el chaleco, bebedores de Oporto y 
adictos a los habanos “Montecristo”, sino los leaders que, esgrimiendo toda 
una serie de eslóganes más o menos obreristas, más o menos sociales, más 
o menos demagógicos, hacen de facto las veces de peones de brega para 
que la cruenta maquinaria del capitalismo no pare.
A lo largo de la reciente historia de Europa y de la propia España, tenemos 
sobrados ejemplos. Aquí, sin ir más lejos, Felipe González y Rodríguez 
Zapatero son muestras paradigmáticas de lo que decimos. ¿Qué revo-
lución socialista fueron capaces de impulsar ambos? Ninguna, salvo que 
desindustrializar el país y convertirlo en una Florida de sol y daikiris, paraíso 
de la precariedad laboral, tenga algo que ver con cambio radical alguno en 
favor de los trabajadores. Y para quienes sueñen en clave socialpopulista, 
basta con acercarnos a la biografía del revolucionario (¿?) Alexis Tsipras 
y su gobierno de extrema izquierda que, entre 2015 y 2019, se encargó de 
hacer en Grecia el trabajo sucio al que no se atrevió a llevar adelante ni la 
derecha (Nueva Democracia) ni los socialdemócratas (PASOK). En nuestro 
país, a lo más que se ha atrevido PDMS es a levantar la bandera de la renta 
vitalicia que, en el fondo, no deja de ser un calco del tramposo caciquismo 
electoral que se enseñoreó de España en el siglo XIX y principios del XX.
¿De la derecha cabe esperar algo? Nada. Pero tampoco de una izquierda 
atada de pies y manos. La ruta a seguir es bien distinta: bajarle la persiana 
al Régimen de 1978 y, por supuesto, desmontar el capitalismo. ■

Un año más, el sindicato Unión Nacio-
nal de Trabajadores (UNT) va a con-
memorar el 1º de mayo. A diferencia 
de otros colectivos sindicales, para 
nosotros la cosa nunca ha ido de ro-
merías laicas salpicadas con globi-
tos de colores, eslóganes preñados 
de baldías intenciones y/o brindis 
al sol, sino de una reafi rmación de 
nuestros principios y, como conse-
cuencia, la voluntad de trabajar por y 
para los trabajadores: En este sindi-
cato lo primero son los trabajadores, 
decimos en nuestra página web y 
decimos bien. Para quienes forma-
mos parte de UNT la idea no puede 

ser otra que un permanente com-
promiso con la parte más débil de 
la maquinaria de producción, y más 
teniendo en cuenta el repugnante 
marco de precariedad y de contínua 
pérdida de derechos sociales. Pero 
hay más. En este sindicato estamos 
convencidos que la alternativa no 
es sacarle las castañas del fuego 
al capitalismo, sino justamente lo 
contrario: sacar al capitalismo de 
España.
¿Existe un conglomerado de ideas 
capaz de hacer de motor de un cam-
bio urgente y necesario? Sí, existe y 
se llama nacionalsindicalismo. ■ 


